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Ana Ma¡la Carabias Torres

El colegio mayor es una institr¡ción típica de Antiguo Régime¡ que ha
sobrevivido hasta hoy impulsada por la política autorita¡ia y/o
conse¡vadorai perlodos absolutistas de Femando VlI, gobiernos
moderados del siglo XlX, y Dictadu¡¿s de Primo de Rive¡a y F¡anco. La
i¡ercia los mantuvo abiertos en otras circunstancias pollticas, pero los
coleSios mayores se han constituido históricamente en elementos socio-
políticos sustentadores del Eslado auroritario.

Desde el punto de vista sociológico, dentro de los sistemas pollticos
autoritarios, la importancia de ce¡tros especiales dc educación
unive¡sitaria puede explica¡se a fiavós de la teoría de los universos
simbólicos y sus coEespondientes subuniversos culturales. Los universos
simbólicos (los valo¡es y modelos emitidos por los centros de poder) están
en relació¡ con la legitimación del auloritarismo; como cl propósito de los
legitimadores es integrar, el conseDso cucnta necesa¡iamente entle sus
objetivos y el poder se ampara en ellos. En esta cstructura de poder, los
"subunivcrsos culturalcs" (los inrelectuales, las elites científicas, los
co¡egios mayores,,.,) actúan como agentes dialécticos cntre el
consentimiento y la consentibilidad del univcrso. Porque la producció¡ y
el mantenimiento de los uriversos simbólicos necesitan conocimientos
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especializados que doten de scntido y justificación al sistema en la histoda
subjetiva de cada ciudadanor.

El caso de los colegios mayo¡es es pandigmático de esta teorla. Desde
el punto dc vista historico, pocas cosas p¿¡recen más incompatibles con las
bases dictatoriales del sislema f¡anquista que prcsupuestos constitucionales,
enlos que se fundamentan estos colegios: porque los cole8ios mayo¡es fueron
siemp¡e un modelo iDstitucional democ¡ático y constitucional. Si¡ embargo,
la compatibilidad se ensayó en la polílica educativa desarrollada Por el
Gene¡alísimo, que tenla su sentido en los valores históricos que Fra¡co quiso
p¡omover: los del impe¡ialismo español, Precisañente el peíodo histódco en
el que estos colegios adqui eron sus ca¡acterlsticas definitorias
Estudiaremos seguidamenle es¡e proceso y la contiruidad institucional que
t¡ató de imponerse a estas fundacior¡cs a 1(} larSo de sus 600 ¿ños de historia.
De este modo, paradójicamente se convirtieron en las únicas instituciores de
carácte¡ co¡stitr.¡cion¿l que existiercn en la EsPaia franquist¿

1. EL COLEGTO MAYOR. UNA INSTITUCIóN PERDURABLE
El 'colegio mayor' fue, en origen, un centro educ¿tivo unive¡sitario

tfpicaftenl,e español, cuyo objetivo era ofrecer la posibilidad de forrnación
sup€rio¡ a algunos estudiantes valiosos pero que careclan de los medios
económicos riecesa¡ios pal*¿ obtene¡la. Se organizaron a üavés del sis¡ema de
becas, que eran ocupadas tempo¡almente Por un tipo de estudia¡te
determinado, seleccionado enüe quienes reunieran un¿ scrie de requisitos
ñuy concretos: condiciones ffsicas (ed¿d, salud), intelecü.¡ales (estudios
realizados, c¿pacidades,...), económic¿s (pob¡es), circunstancias personales
(¡clativas al linaje, modo de vida,...) y al origen geográfico de los candidatos

Tuvo su origen en ltalia, hacia 1367: en el Colegio Mayor de Sa'|
Cleñente, o "de los Espafioles", fundado en Bolonia por D Alvaro Gil de
Albomoz pa¡a la formación de un gnrpo selecto de estudia¡tes españoles.
Plonto imita su iniciativa en Bspaña D. Diego de Anaya, est¿bleciendo en
Sala$anca, e¡ 1401, el colegio Mayot de san Bartolomé, al que siguie¡on en
España los de Salta Cruz (en Valladolid), Cuenca, Oviedo y el A¡zobispo (e¡
Salama¡ca) y San lldefonso (en Alcalá de Hena¡es). Sólo estas sietc
instituciones gozalon durante siglos del ftulo de "colegio mayot"

Los fund¿dores -o en su defecto los delegados que ellos nombraron-
regularor rneticulosamente su forma de organización, mediante el
establecimie¡to de la autoridad insoslayable de sendos cuerpos
constitucionales. La autogestión política, ju¡isdiccional y económica que
legalmente les garantizaban las rcspectivas Constituciones, daba¡ a los

lor ¡ño¡ 70, dii po. M¡nuel F!¡8¿
obedlcnci! '), EdiLorid Moned!.
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colegiales la posibilidad y la obligación de adiest¡arse en el ejercicio del
mando y de la obediencia, pues prescribían el estab¡ecimiento de diversos
oficios de respors¿bilidad a regentar por los colegiales, lodos ellos ¡otato¡ios
y temPo¡ales.

Esta ¡¡o¡ña fundamental e inmutable que eú la conslituciód, fue
matizada y completad¿ con el tiempo media¡te la publicació¡ de estatutos,
@dactados, o po¡ lo9 propios colegiales, o por las autoridades que lenla¡
alguna potestad sobre ellos (pat¡onos, visit¿dor€s). Estos estatutos eran, en Ia
práctica, Ia fonn¿ de adaptar la nomativa constitucional a ¡as necesidades
coyunturales. Las cercmonias, por ñn, ¡egulaban las costumbres y la fo¡ma de
llevar a la práctica tanto estatutos como constituciones. Todas estas Dofinas
eran de cumplimienlo inexcusable pala los miembros de la comunidad.

Habláb¿mos a¡tes de la convivencia histórica de los colegios con la
política autorita¡ia: esta relación fue fruto de la conveniencia. Desde el punto
dc vista social, los colegios mayores fue¡on los centros más imponanles para
la formación académica de 1os funciona¡ios en la Espaia Modema. Al buscar
los monarcas a los cardidatos mejor preparados, los colegios se convirtieron
en cante¡a de funcionarios para la Corona, puesto que los p¡ocedimientos de
provisió¡ dc las becas colegiales avalaban una preselección ideal del
'modelo' de estudiantes que necesitaban los reyes como colaboradorcsi
pe¡so¡as t¡abajadoras, inteligentes, hon¡adas y de ascendencia no noble2. Esta
circu¡stancia contribuyó a la'p¡ofesionaliz¿ció¡'crecie¡t€ del funcionariado
esp¿ñol patente a lo la¡go del siglo XVI, asl como al posterior acapaümiento
fraudulento de estas becas por p¿'te de la nobleza, al hacelse notorio que
constitulan uno de los caminos más seguros pa¡a €l disfrute de los oficios de
asie¡to en la Mona¡qt¡fa hispana.

El p¡€stigio de los cent¡os unive¡sitarios en los que podfan estudiar los
futuros fur¡ciona¡ios fue difere¡te a lo laryo de la Edad Modema. Decía J.
Fayard que para los candida¡os a puestos oliciales e¡a más importante el habe¡
sustituido dura¡¡e unos meses nada más a u¡ profesor de Salama¡ca que habcr
obtenido un dtulo de licenciado, o incluso de doctor on otms unive$idades
meno¡es3, Poco a poco, los colegiales mayorcs salr6Dtinos confola¡on las
cátedras rBediante el dcnominado sistema de tumo, por el que do cada cinco
cáteahas vacantes, cuatro eran para los colegiales rnayores y la quinta podía
oposit¿rse de fo¡ma libre. Esto, unido al cspÍritu de casta que desarrollaron los
colegiales para la autodefensa de su grupo, representa el indic¿dor evidente de
que el ciclo del favoritismo académico y laboral se había ceíado.

2 Es n¡nrralnerte válida pda los colegios nayores Cebras Torcs, A¡¡ Marl¡a 'El Foder' dc
las leúás. cóiegr¡les nayores salú¿ndños cn ¡a admi¡ist¡^ción ñen ana , Aaetu d. la Reristo
Estudios de Histoia SociaL t t:..n.iñicd d¿ an¿rtr¿ N'I 4, Alcal¿ de tle.úes, 1987'88, p¿es.
2 28.
3 Fsy¡rd, Jcúin; I4 mimüM d€l Cón.jo d. Csti¡l¡ er lá épo@ ñodúñÉ (1ó21-1746).
Maüid. 1982,19.
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En la lucha po¡ el ascenso en la carrera laboÉl y durante la Edad
Modema, existía un gran abismo entre la fo¡tuna p¡evisible para un excolegial
y cua¡quier otro individuo. En p¡imer tugar porque el requisito de conta¡ con
una capacit¿ción en D€recho imp¡icaba que el camino hacia un buen oficio
pasaba por una unive¡sidad; y las de Salarnanca, Valladolid y Alcalá
prácticamente monopolizaban estas salidas. Por eso los colegiales mayores
tenlan las mejorcs posibilidades, porque estas cualidades quedaban avaladas
a cualquie¡ individuo desde el momento de su ingreso en esas instituciones.
Así se sucedie¡on ve¡daderas di¡astlas de excolegiales, dumnte años,
monopolizando las plazas más impofantes

Los colegiales desaÍollaron un prof¡¡ndo sentimiento de ayuda mun¡a,
de pertenecer a um familia ¡obillsima -como se decía-, y ello es palmario e¡
cualquiera de los ámbitos en los que se pudiera encontrar a un excolegial.
Todos cont¿ban con el apoyo de los excolegiales ya colocados, a l¿ vez que
podla¡ ¡ecomenda¡ a quienes serfan después colegiales,

La situación cambió tempo¡almente con la llegada de Felipe V Un¿ pila
de escritos criticaban los abusos de todo tipo que qued¿ban impunes bajo la
práctida de esle clientelisñoa. Aunque las contradicciones y clticas eran cada
vez más conocidas, ést¡s no aca¡rcaron un tr¿stomo duradero en las
posibilidades de promoción laboml y polltica de los colegiales.

El avance del bando m¿Lritefstas -unive¡sitarios Ío colegia.les- contintla
en l75l cuando Ensenada sugirió la conveniencia de que la mitad de los
c¿rgos de Ia Cámara de C¿srilla fue¡a¡ ocupados por no colegia.les; y asf, poco
a poco, r€su¡tabo¡ fructíferos los eslue¡zos encaminados a rompet el cont¡ol
eje¡cido po¡ la vieja bu¡oc¡acia sobre los ftibunales españoles. El deterio¡o de
laposición de los colegios mayorer (de 1?30 a 1750) ar¡astró al de I8s propias
universidades que los albergaban.

El Absolutismo llustrado sisnificó un afianzamiento de l¿ autoridad ¡eal
oue Dromovió v eiecutó un aba¡ico de rcformas. Desde cl punlo de viÉla que
rios'ocupa. hay qúe dccir que Ia obra reforniado¡a de Carios ltl significti el
cambio más impotlante en la trayectoria de dominio polftico de los colegiales
mayores desde el siglo XV El Memorial por la Libenad de la Lhcraturu
Ewañola füe el detonürte de la ¡efoma colegial, que cenó las instituciones
en l7?7 pa¡a abrirlas unos años después completamente r€foÍnadas5.

4 "Excolegiale¡ úÁyor.s en la ¡dministración esp¡,lola y amdicda dura¡le el rernado dc FcliPc V",
En E tüiot ü Hktotk So.ial t Eunónico dc Áñ¿tico,N' 7. Alcalá de Hen¡tcs, 55"93.
5 Roddgucz Cas¡do, Vr La poülic¡ y ld po¡í1i.6 e! el Eitr¡do de Csdü rfl, Mad¡id. 1962, pá8s.
62-83. Bwkl¡oldcr, M.A Cha¡dls. D.S.i De l¡ im¡r,trnci¡ a l¡ subnd¡d, (lóE?-IEoE), Fondo
dc Cullur¡ Eco¡óúica, México, 1984. pá9. 123 olachc!, Rafúcli "El &ticolegi¿lismo dcl Sobi@o
de Csfios Ur", e. c@d¿n,r d¿ l¡r¿'tisatió¡. Lactoño,1976, 5l-90 Car¿bia¡ ftms, A¡a M¡d¡;
"El ocaso pol(ico dc ros colcsiarc! ú¿yorcl,.r tr¡rdi,r d. Hishna S.tialy Econónico ¡le
Aaá¡¿¿, ¡únerc no¡ográIi.o, rol. 4, Alca¡ó de Hendcs. Pércz l¡ayc¡. Frecisoi Por la Llb.rt¡d
d. b Llient¡.¡ E.p¡nol¡, Merft s.nchÍs. Arto.ia (cd.). Insituto J. Gil Albed, Alic¡ñlc, I 994.
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Esta reforma de los colegios fue concebida como un caDítulo rnás de la
refo¡ma unive¡sita¡ia, ambas o¡ientadas hacia un objetivo común: para evitar
los males denunciados. se rcquerfa cambiarel üpo de personaque ocr.rpaba las
tlecas y que previsib¡eñente ocupa¡ía¡ después los ca¡gos de justicia
españoles, y adecuar el plan de estudios a las necesidades de un Est¿do
despóticoó. Los resultados finales fusron poco durade¡os.

Por lo que se ¡6fie¡e ¿ nuest¡o tema, la idea que sustentó toda la
inlervención ca¡o¡ina sobre los colegios mayores sc basóen ¡s restaumción de
los cue¡pos constitucionales instituidos por los fundado¡es: restituyendo la
vigencia de las constituciones primitivas, Se hizo justamente 1o contrario en
el caso de l¿s universidades, cuyas leyes antiguas (constituciones, estatutos.
ceremonias,...) fueron absolutamente abolidas po¡ Carlos III, en favor de otras
nuevas, bastante diferentes sob¡e lodo en cuanto a los pla¡es de estudio. Este
hccho se reperirá en el perfodo franquis!4 aunque por otsos molivos.

A p¿¡tir de 1798, la decadencia colegial se mate¡ializa en constantes
cieres y apertu¡as agónicas?, siguiendo e1 vaivén gubem¿¡nental de ¡iberaleÉ
y ftoderados.

2. LOS COLEGIOS MAYORES EN EL STGLO XX.
HISTORIA TNSTITUCIONAL.

Zubieta inte¡prera Ia furdación de la Residencia de Estudiantos (alo
l9l0) como uno de los antecedentes de los colesios mavor€s
contemporá¡eos; yo pienso que su i¡stauración responde -plenamer¡re 

al
espíriru y a la letra de ¿quella nadición ercolar:

La Residencia -dicen Ios p¡og¡aEras inform¿tivos ¡edactados en 1914
por Jiménez Fraud- ¿¡ ¡¿na asociación de estu¿iantes que crc¿... en un¿ aha
müión espiitrml de España... capaz de cumplir dignamente,.. lo que ... ertjan
los dcstinos históricos de raza...el hogar espiritual donde ie ftagiie I
rlepure... el tentimiento d¿ omor a,,, España,

Es deci¡, que s€ busca formar una clase polftica que cont¡ibuya a Ia
moralización polftico-.eligiosa del pals, igual cometido que los colegios
mayores clásicos -ante¡io¡es-, o los franquistas,posteriores-. No debe

6 Alvm¿ de voElc\, A oMiI¡ ltusrtunód r ¡¡ Éforu d. ta U¡¡vcaid¡¡t6 6 et slsto X!¡II|.y_"Sr:.111r;,* f.i"" T*L Múoo Ftr¡. jo.é Lu" n *i;-i_- a.-d,iáiiiliii
Uliv.Éirl¡d ¡L S.tom'c& Ld(,ones Un,vc^d¡d dc S¿ldfu.* S¡"*"" l6q. 

"*. 
il 

-- ' -
7 Peqcr. Múúo Pc\ct.loc L!is: t¡ UdveBi¡t¡d Llp!óol! (s¡ptc xvüi r irXj.'O*-r,-"
llút¡¡do t x.mlñ¡ór L¡bemt V¿dñd, t974 A¡vae, dc Mo,stc\ Anr;nro. C¿"sis ae ¡.
Un¡v6id¡d. ¡j3p¿dot¡ C¡nr.ñporá¡@ Inrururo dc e",¡-. ¡¿.¡",rrr",¡",. r¡"¡,id, iór.¿.resc¡KerE. vúano. -u \rqld¡d t enleñazadel drrÉho dusrc ta,esencr¡\rrc ts¿betII I t9-tl

del Dpr?.ha hpatial. \" lq. | 9óo. p¡g,. 48 | 5¿r¡ Cedi6 I oñs.
4n, M¿n¡: .'ufl \ enr!¡d. tuteeior , cmbiu cn l¡ ll)tiuca rndre sreto\ xv t J xtx... d L¡
LdreÉd¡d úle €t qún¡o (-6tfEio. Edit¡nal coñplubnq. vadñd, t99 ¡. oá;!. l7 t \.
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interpretarse como una casualidad el hecho de que el ediftcio de la Residencia

de Eitudia¡tes sirvie¡a de enclave pa¡a la p¡imera fundación colegial mayor

fu¿nquista¡. O que las palabÉs de Jiménez lráud fuemn repetidas enseguida
po¡ otros, en ofos contexios,

Existe una conlinuidad institucional a lo largo del siglo XX, tanto en los

i¿lea¡es como en las palabras con las que se exp¡esan Los hechos úás

destacados de esta continuidad colegial sor

- hmo ¿le Rive¡a nombró una Junta enca¡gada dc abrir el Colegio

Mayor Hispano-Americano de sevilla (Decreto de 17 de rnayo de 1924);

ordenó después crear un Patonato dc Colegios Mayores €í cada distrito

univer¡ita¡ió, con Ia misión dc rcstablecer las institucioÍes colegiales (25 de

agosto de 1926).

- La U¡ive¡sidad Intemacional Me¡éndez Pelayo de Sant¿nder, abtió sus
puefas también en estos años, bajo la foma de Colegio Mayor

- Un Real Decreto de 28 de ab¡il de 1927 regula elrégimen colegial, al

que siguió una enfervo¡izada defensa de su pertinencia (año 1928), fimada
por Pérez Goyenae.

- La fundación del S,E U (21 de novieñbrc de 1933) fue otro de los

proyectos de reforma univercitaria del p¡opio José Antonio Priño de Rivera

que segula considerando a los colegios mayores como piezas clave de dicha

restaur¿¡ción ,

- Ley de 13 ile agosto de 1940, que crea el Consejo Nacion¿l de

Edr¡cación, con el objetivo de que cumpla en pimer ténñino"' uha lunción
riSurosamente t¿cnica y asesora, para tervir disciplinadamente los ahos

iitereses d.el Esmdo en mlteria de E¿lucación. Una iñporlante disposición
que establece este Consejo como organismo superior, técnico y asesor del

Éstado en materia educativa. Los colegios mayores qued¿¡la¡ enseguida bajo

sr¡ jurisdicción.

' Por último, el Iv consejo Nacional dcl S.E U., en 1941' üazó un plan

de reorganización de los colegios mayores

Puede decirse que la Guena Civil, como tod¿s las gue¡¡as que le

precedielon en la Penlnsul4 hicieron tambalear el á¡r¡bito de lo unive¡sitario;
es verdad quc el desastre fue, si cabe, mayor que en ocaslones a¡¡enotes: lre¡o
no ," pu.d" considerar la restauració¡ que Fra¡co hizo de los colegios

¡-zr¡¡.t t,¡o, Juan cülos; rs coLCG M¡vorts .¡ E¡p¡ña AD¡ll¡k sctoló8ico d' u!¡
á"¡"i¡i*¿. ü-¡¡*, t.c.¡:., selardar. lee2 pó8. ó1.R"ry* cTt* Pg19T]::!::ryI,ryI
il&i. 

-i "*"" 
."'"4ó ."t14ú.cs dc ra trstiiución Librc de Enseñú?¡ ha sido u¡a de rd idcas

¿]*i¡.* 
- 

r" *.0" ¿"t opus Dct (Püis. cúlosl "La U¡iverjdad cr r¡ D¡PEí¡ d' ld ¡ño¡

l$;!i 8i,i'#ll ,'ff1#f'l'31*n". "",*u, "" ̂*,, ) 
r¿. N" 342, 1e28
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mayo¡es como un acto excepcional, po¡que estamos viendo que,
históricamente, los cierres y las reapefuas han sido consta¡tes.

El hecho determinante de Ia época fradquista fue el Decreto de 19 de
febrero de 1942, que rcstau¡a la institución colegial mayor en España (B.O.E.
n" 68, pág. 1115). Ia próriha reorganización universita;io -djce el
preámbl:lo- ha de consistir en lo ínstauracíón de un sfutema no límíta.lo a la
Íolación cíentíica de la juvemu¿, sino ktmbién encamino.do a Ia educación
íntegra d¿ h misna en los principios religiasos y políticos, base det
ll4ovimiento Nacional, Par¿ ello se dispone la confirmación de los colesios
mayores y reside¡cias exislentesr0. Se crean adernás olros much;r.
conccnFados cn las respcctivas ciudades univergitadas, con la inrención de
confÍlbtt;r al ejercicio ¿le h labor educativa y fonnatíva que íncumbe a la
Ultiversidad,

Oho dec¡eto se dictó el 21 de septiembre de ese mismo año (B.O.B. de
t de octubre) para marc¿r las pautas procedimcritales que debfan segui$e en
la ¡estau¡ación, y su a¡ticulado recoge la esencia histó¡ica de esta iristitución
constitucional. Es decir, que teñáticamen[e este dec¡eto equivale a la d¡tigua
Co¡stitución, a la ley organizativa básica que regfa Ia vida colegial; /suaficulado consefla la esÍuctu¡a de aquélla.

_ _ Ar. 11: Los colegios mayores son los ó¡ga¡os pala el ejercicio de Ia
labor educariv¿ y fo¡mativa que i¡cumbe a la unive¡sidad (i8ual que cr¡
tiempos pretéritos).

Art. 2'.- Ostenta¡án un nombre histó¡ico glo¡ioso (antes usab¿n
nomb¡es de sa¡rtos),

Art. 3o.- S€¡á¡ masculinos o femeninos (éstos sólo cuando seaD
necesarios). Novedosa inclusión de la mujer, por impe¡ativo de los tiempos.
en onto que a los colegiales anriguos se les prohibfa incluso el rraro con eilas.

A¡t. 4'.- Pod¡án instiruirse por disposición dcl Ministerio de Educación
Nacional, por iniciativa de las propias universidades, o por la Falange
Español¡ Tradicionalista y de las J.O.N.S. Instiruciones que sustituyeron a lás
u¡dicionales: l¿ Monaquía, el papado o, del misrF modo, personavinstitucio¡es
Damcula¡es-

l0 colcgro Máyry rle San B¿jlotoñe y SdudBú de t¿ U nr vsidid ¡je cran¡dai Cotesio M¿vor delLúls,r,Jrm¿ne/ dc (-únh\ t Cotcgn Valor tcmm,nú dc Súk Tcrcr¿ dc-Jesur, dc laU_niv6,dad de Madnd: to, det cüdcnit Be Jso rv,*¡", s- c*l*. v s*n""li*..iisd-úanc¿t: ct dct Uene' atnino Ftuco rsann¿Eo,. ) pcdru dc Ce,bund r¿e;o,a, rA; ti¡¡ ( ures,or ñ¿)orcc dc sd R¡inundo Jc pcñarofl rLnnrjd¿d oc B$celo;¡)i et terc¡iño deIqhcll¿ crot(a ,c'mada,:sú Femúdo rLa r aFUn¿,. cc*,¡,"," ¡,"i.,1""i ÁiüJ. p".-á
dr Krvcm t rchcnrru Je t\¿bcl ta carnhca (Mddndj. se crcpono rovredo,: FEy LuF de Lsjrrs¿l"rmnc¡,: Hcma¡do cotón tScqI¡,. Lui, v.res, vdlcnc,",, i.r,p. rr , r,a r"a.r,Ji, y .:i**i 

".oe súra rsabct tz¡n8o¿r). (Ar 2).
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Art. 5".- (Modificado por Decre[o de 11 de noviemb¡e de 1943) Todos
los escola¡es t¡niversitarios deberán pefenecer, como residentes o adscritos a
un colegio mayor Cuando se hubicrao cteado colegios en número suftciente,
seú obligatoria la residencia de los universitarios en alguno de ellos. Esta
presc¡ipción ¡ecoge también la evolución primigenia: en los P¡ime¡os
tiempos, los colegios mayorcs eran reducto privilegiado p¿¡ra unos pocos
universitarios escogidos, que vivían a1 lado de las unive¡sidades,
compafiendo sus avatales. Pero cn la fundación del Colegio Mayor de San
Ildelonso (Alcalá de Henares, año 1508), se ordenó éste como el cenfto,
¡ector y cabez¡ de toda la universidad alcalafna; de folma siñilat a como
pretendla Franco que todos los universita¡ios estuvier¿n adsc.itos a uno de
ellos.

Att.7".- Ins Colegios Molorcs se inspirarán, patu rc^Lízar su lunciók
educa¿lora, en los princípios de la moral católica y procwarón ar¡aigar
¡ólid.amente el espíritu de ¿isciplina, austeidad, añor al trabajo, cullo al
honor y servicio a Dios ! a España consustonciales con los postulados del
Movimiento Nacional, Salvo Io del Movimiento Nacion¿l, exactamente igual
que los colegios clásicos.

Art. 8o.- Bajo la autoridad de r¡n Rector, los colegios tendrán como
comeüoo:

- La educación religiosa dc los colegiales, pa¡acuyo efecto se nombrará
un capellán, a quíen coftesponde fomenlor el esplritu d¿ piedad ! ctrhurc
religiosa d.e los colegiales, junto al cuüado ¿el aprcvechamiettlo de los
colegiales, la viqilnncía parc el mantenimieúlo de Ia disciplina y la ...
conducta acad¿mica y social que obsenen, Sentencia cuyo sentido pa¡ece
asimismo toñado de los textos constitucionales primigenios. Expresio¡es
calcadas de la a¡rtigüedad,

- La educació¡ polftica de los co¡egiales, a establecer entr€ los ¡ectores
de las univer8idades y las jera¡qufas de la Falangc. En la época del
Renacimiento se hablaba del "servicio" a la lglesia y al Estado, como
furicionarios de alto rango; lo cual ¡esulta equivalente.

- La formación cuttural de los esü¡diantes: cuidado del aDlovechamiento
i¡lelectu¿l, vigilancia disciplinaria (asegurada en los antiguos por multas
cootra las infracciones), la organización de clases complementarias
(a¡tiguame¡te llamadas "conclusiones", realiz¿das cotidianamente tras la
comid4 y extraordinariamente e¡ hoÉs señaladas), la existercia de una
biblioteca (antes llamada "librerí4")...

- La formación social y afís¡ica de los colegiales

- La organización de trabajos mecá¡icos do acuerdo con el S.E.U.
(empa¡entados con la rctación de t¿reas básicas pa¡a el ma¡tenirirento de la
institución, como desempeña¡ los oficios dc síndico, v€lero, administrador,
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etc. p¡escritos en las leyes primitivas)
- Y la educación física y depotiva de los discenrer oos ..dfas de campo '

y asueto de otlos tremDos).
Art. 9".- Los colegios fija¡lir becas anualmen¡e c uidaúdo de oue no falte

un apoyo económico ptopoft:iohado a fo¿o escolar qu", ,euniendo áotet
ñorales e intelectuale¡ adecuadas, nec¿site ayuda económica para la
prosecución dc sut estudios en la lJnivertida¿. Frasc calcada de los
documentos históricos.

- 
Art, l1'.' (Modificado por Decreto de ll de noviembre de 1943) Los

dilectores de los colegios mayo¡es serán nomb¡ados por Orden Ministeiat.
siendo ti¡ulados académicort2. A¡tículo sobr€ el que ie cieme la vc¡dadera
diferencia entre colegios clásicos y colegios fianquistas: efectivañenre
cont¿ron los antiguos cln "visitado¡es" que controlabaÍ la vida colegial, pero
éstos lo haclan anualmente, como una supervisió¡ del funcjo;ami;nb
corecto de las casas. En cambio, los di¡ecto¡es est¿blecidos Do¡ ¡-n¡co
suplantaba¡ a la figura del reclor tradicional: autoridad dirccta, ;iembro del
colegio y estudiante a su vez, elegido por los demás, anualmente, para dirigir
Ia institució¡ confo¡me a la ley, tss decir, quc Fnnco conserva la fbrma. oúo
t¡ansforma cl fondo, pues la autoridad colegial serfa desde entoncáj un
antiguo profcsor nomb¡ado ad /roc, cuya autoridad se est¡blecfa en un ,a¡!o
superior e i¡accesible para el resto de los colegiales.

_- . Ba.¡g eltas giIlt4les generales, se c¡earori r¡es tipos de colegiosi de la
Uni\e$idad. del S.E.U. y de fundación privada. Lo6 coleqios m--avores no
es¡atales (d€ fundación privada) fueron conslruidos y sostenidos por'órdenes
religiosas dedicadas ¿ Ia eÍseña¡za, instituciones cultumlss o aso¿iaciones de
estudir¡ntes, En ellos el alufnno completaba sl¡ formación cientffica en otros
aspectos: ¡eligioso, polftico, social, estético, deportivo, e!c.; es decir, que se
buscaba fo¡riar a los disce¡tes de foma integml, exactamente igual que en
Ios colegios m¡yo¡es renace¡tistas.

Poco después, en julio de 1943, se p¡omulga la try de Ordenación de la
Universidad Española, en 13 capltulos, l0l artlculos y 15 disposiciones finales
y transitoriasrs. Se proclana en ella que Ja universidad ha'de ser ante todo
católica, cn co¡sonancia con la üadición de la ciencia española; y ha de se¡vir
a los ide¡les del nuevo Estado. Por ello la universidad será nacioná[ subyugada
con discipliria a los inteleses materiales y espidtuales de la patria. Se
esEblecieron procedimienros inexor¿bles paraque el profesorado cu;pl ¡era sus
deb€re\ y "sujeraren a los escolares a setera discipüna y al labajo
estimulanrc14,

l2_Eg!ü, C&los. Col.glos MryoE3, publl&ronc. L\pono.,.. V¡"¡. rc.a, e"p¿¡J*¡-;JlI
1957
l . ¡  Ley deO¡den¡cln Uni \cB¡t¿r i !  dc t ¡ )  delLtro dct  t9Ár (A.OF
''L¿ L{y oc Orderic¡ó¡ Urrvúci@s dc jo4j;, cn L{ I nh.B¡¡i¡d
Ftu@ (1t39195), lnsriLüción l'm¡ndo cl C¡¡óli@. Z¿Dao¿a_

14¿0 Años €¡ ls vida de f,sp¡ñ¡..., págs.251 252.

29 7 1943). Pe*! Mridó:
espeñol¡ tEjo el Égi4r d.
1991, FáEs. 125 158. Püís,
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Con es[a Ley se completaba cl ma¡co jurídico dc Ia enseña¡za superior
Recordemos que, después de la liquidación de los Colegios Mayores y el
colapso de la Gue¡ra de la Indepe¡dencia, se habla disuelto el modelo
universitario de Anligl¡o Régimen. Comienzó enseguida un intenso
movimiento legislativo y de ¡cfolma, con SraDdes polémicas y
plan¡eamientos encontrados, que se ciena en la ky Moya¡o de 185?15. Se
caracte¡izó ésta por la existencia de un Estado cent¡alizado que asumía el
monopolio y la financi¡ción de la enseñanza un ive¡sit¿¡ia,' y corvertla a los
o¡ofesores en un cuemo de fu¡cionarios del Estado.

Pues bien, la idea de una nueva l,ey de Ordenación Universitaria
pretendfa sustituir a la l-€y Moyano, rccatgando las tintas en una unjversidad
al servicio del Estado y de la hisrcria "gloriosa" -claro modelo de Antiguo
R¿girnen-; recogiendo las ideas de va¡ios intelectuales, como por cjernPlo
López lbor que, en 1938, decía:

¿!'uercn grandes nüesÍas Univercial¿des porque lo ñ¡e nuestro lmPe¡io o
viceve¡sa? En esta disyuntiva se esconde todo el p¡oblema, porque aunque el
imperio precediese, históricañente, a la madurez de la Universidad, se mantuvo
mient¡as la s¿via del pensañiento español se cotiz¿ba en el mundo... Desde
Alcalá y Sa.laña¡ca no hemos vuelto a tener Universidad 8¡aíde y auténlica ..
La Universidad española, si quiere volver a exisür con puja¡za, quizás mayor
que la que tuvo en sus tiempos fiejores, tiene que ser impe¡ial .. un humanismo
auténticamente español, totalit¡¡io... De la nueva Universidad esPañola saldrá. .
un nuevo modo de cultura y con ella un nuevo tipo de hombrcto.

Este tipo de argumento se puso de moda y se repetía como un lugar
común más, mezclando histo¡ia y fantasía. Asf lo hizo el fr¡turo Ministro de
Educación Nacional, José Ibáñez Ma¡tl¡, bajo cuyo mandato se publicaía el
decreto de crcación de los colegios mayor€s (en 1942): lbáñez Maffn fue
invitado a p¡onunci¿r el discr¡rso inaugural del curso acadéñico 1939-40 en
la U¡ivelsidad central de Madrid. Allf recordó los tiempos en que, cn tomo
a las universidades, forecích oquellas instituciones educatívar, impuLsadas
principahnente por las Orilenes religiosas,gu.e se llama¡oü Colegios mayores
llo cual es radicalmcnte falso, pues ni¡guno deper¡dió de orden leligiosa
algunal, los que en flasc del Caudillo (Discurso a la Juventud del S E.U , l2
de octub¡e de 1937)... cüidaron de la juventud, lor que 8uiarcn su camiño: Ios
que imprimieron esa espiritualidad, esa J¿, ese entüsiasmo d¿ oqüellas otras

l5 Alvúcz dc Monlcs, Antonio. Géft.is...i Alvúcz dc Mor¡le¡, Antonior ¡9?1, p l60
16 Lór,cz lbor, J.i Dscurso a los Univc.sitúios esp¡nolcs', Cultu¡a Erpanol¿, Súla¡ds 1936
(public¿do én HtuLria d. l¡ Edúc¡ció¡ en EsP¡ñ¡. T.xlo. y docuúento& N¡doul'C¡¡1oücino
t Eitú.¿alón .r la E¡p¡n! de pd8uerq Ministú¡o dc Educación y Cicncia, Madrid. 1990, loño
V, vol. ¡, ¡óss.lE5.2ll). Dcsde enLoncca, clmodolo d. Univesidad impcri¡l sd repit! h¿sta iiasw
cr lá Lcy dc (tdeneúr U¡ivrsitúia citada.
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jütentu¿es qae hiciercn renacer Ia edad donda, en que se sucedieron los
triünfos|'.

Er aquel momento Enrique Henera Oria calficaba el Colegio Mayor de
San Bartolomé de Salarnanca, como el centto dc mós brillante histoia
pedaqógica de toda Eurcpa, y afirmaba que nadie puede Aiscutir b efrcacia
potente del método seguído en los Coleqios mayores para formar los
ürectivos de la lglesia y la p()lítica dc wt país13.

En 1940, Isidorc Marln abogaba pot una "Universidad que eduque",
con do6 ¡nisionest la formación intelectual (hansmisión de la cu¡iura.
formación dc profesionales e investigación). y la educación (formación morai
y religiosa, una forñación patriótic¿, basada en la exisiencia de Coleeios
M¿yores)re:

Concebimos, pues. la Universidad -dice lgidoro Maíín- como la
inllítución encarqadt de educar íntegrutnente... a Ia juyentu¿l llamada a
ocupar los puestos de la vida nacional que etigen una preparación
intelectual eleyada... Hay que mostrar aljoven universitario cuáles son los
ideales que debe proponerte en la vida; hay que habitua o a pene1uir
mediante el trcbajo y medionte el sacrificio, la realización de estos
ideales; hay que dar a su vida un conteni¿lo moral: habituarlo a
discíplirat su actiyidad se9ún aqüellos pri^cipíot cuya verdad se le ha
enteñado a reconocer; hay que fomtar el canicter pl.esmán¿lolo ¡le m'heru
que sea capaz de afrontar victorioromente Ia vida y sus contraúedades:
ha! que darLe unidatl reli6iosa; hacerle estudiar las verda¿les reli*io¡as
para que pueih convencerse de ellas y las acepte conscientc y libreÁcnte;
ha! que habitua o a vivír de manera que conri¿kre a Dios coño fin d¿ su
vida; hacer de él un cristíano convencído, un catóIico practicante. un
ciudadano probo, un servidor fiel de lo Patria; en suña, ui hombre dipno
de ocupar un puesro dir.ctivo en Ia vida socia!.

Esta defeNa del modelo de unive¡sidad renacet¡tista, al servicio del
Estado, conducla lógicamente a la ¡eGtauración de los colegios mayo¡es
como si éstos/¡.¡¿¡rn lo indíÍpensablei casas rcconocidas de forñación de
bufócratas:

Urw cota considcrc frndamental para la crcacün ¿le ese atnbiente
relieioso y Wtriótico indíspensable -prosigue-: la restaumción de los

lq cültün h¡¡pÁrio. Disurs Drcnu¡ciado
Pe.hfo dc la U.ivesidad Ce;id...r s.e..

EéP8¡of¡, Vént¡s, Madrid, s.a,, páEs. I94 y

l9 Marun. lsd@: Cm.pto t rnts¡ó¡ de t¡ Uúirecidád, !.¿. ( I9¿01, q.t. (V¡did,. Dfrs. 27 28.
Rtpl¡d(ido c¡ HtsLri¡ de l¡ Edu@iód er Erpoi& ¡e¡rc y d@ddro6... romo V.'vot. I. pp.

17Ibáñ@ MútÍn, Jóréi I¡ Uriveni.l¡d ¡ctü.1 ete
el 23 de ocrubrc de 1939, ¿tó de t¿ V¡croria. en el
Madri4 ¡939, pís.32.
la Hercn Oria, Etriqroi Eilro¡¡ d. ¡¡ F-drcaoó.
195.
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Cole|ios Mayores. l^s dos formas serias de entender Lt vid^' que diiera José

¡rtá¡o, to itigiosa y Ia nilita. suponen urut eilucación' una Íom@ción

¡nteprai. reaLizada en el ambiente piailoso y severc del Se'ninario o en la

igida discipliw de Ia Aca¿enia

Es absurdo que eI estudiante desenvuelv" su vidL en un hogar

totalmente aleia¿lo de las preocupaciones universitarias' que conrtta en
'"tl.l'á" 

n"¿"i"a^ *, g"nt" qn" noilo ti"'" qüe ver cotl los Ptobleñas del

estud.io y d" ia formaciin juvenil: con eL funcionatio' con el viaiohte' coñ

"l 
orofrsionot áu" "n 

el neiot de los (asos liene ya rcsueLta su vocac¡ón

aln íonr¡r"ni¡o ron Eente tan dispar y de eda¿ tan distinw cn ninqun

caso pue¿e farorecerle. Por eI contrario, rcünidos los estudiúnt¿s en una

mísma residencia, nace cotno consecuencia obligada el estlmulo 
' 

l¿

ayuda; se dispone d¿ medios más apropiados Para la Prepdrccion I se

ío-u-*iial" í" nr-orión común lJno residencia con elpíriu' sabiamente

re*iia, en donie la próctica de la ReliSión Y del cul¡o a la Patria sean,cosa

viia y operante, por Juerza ha dc rc'1dir Irutos narav¡llosos t'o traat(ton

univá¡sitaria españala habla con una elocuencia' que ahorra ña'ores

reflexiones.
EI dta en qu¿ se inrtierton lor tér1\inos y ta población escolar 

-esté
otb"reodo en Citegios Mayorcs, o inclu'so llegar a prohibirse' si fuera
f,"""íiÁ", i* "" "i*¿¡onte 

pu¿¿h residb en una casa ¿le huéspedes lejos de

ii riiior"i y ¿" ta ¡utel¿ ie la univ'rsidad' en ese día podremos afirmar

auc la lJniversidad exisq que su labor es fecund0
Es éste un discurso claro en pro del modelo univetsit¿rio espalol del

Renacimiemo y dc la concentración progresiva de-los lli".tjtit*i:t. :n
colecios, al modo en que fueta erigida la Universidad de Atcalá en el stglo

i-viEi"unon pt ¿it""io era' pues, cl de las clásicas salamanca o Alc¿lá Asi

io iro"l"ma¡u^ espllci¡amenre Esc¡ivá en el discl¡rso pronunciado en la

;;J;;;;;ió" d. l'a Jomada Nacional'sindic¿lista' en el Paraninfo de la

Univ-e¡sidad de Valencia, el dfa 10 de mayo de 1939{:

)Os acorüís, canaru'ilas ¿lel S E'u , de aquellos tiempos pr¿téntos'

"uonlo 
tÁ un¡r"rs¡dodes españolns de Sata¡¡unca y Alcalá de Henares

iooiiain 
"oao 

a orre enteÁ el espíritu de Ia tra¿icíón J del Reúaciúiento

-

20 EÉcrirá Sonúo,v i I conleÉrcr,\ Nacror¡r $n!rc
a;ñü;;ü;;íc,a rsle pP s r-42 (cdiudo cn Hhtorr¡-d' ts-Ed':crói::' 3'P::.1"3:rJ

;#if"';ñ.'ffiüü"ijóü'[rii'i-i;¿"."!,ó" 'r r¡ e"P¿nE d' Do¡¡úcn M¡nrsteno de
ñii.i,-ái 

" 
c¡"""¡i r¡"¿.¿ reeo tmu v \úr' I ¡P 2r? 2421
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3.. EL SENTIDO DE LA RESTAURACIÓN COLEGIAL
Enseña¡ segula siendo la tradicional misión de las nuev¡¡ universidades

La docencia había de ser el centm de gravedad de la vida universitaria
Bnseña¡ con un sentido práctico, para que el discente no abando¡ara las aulas
deso¡ientado. con es¡e horizon¡e, junto a la unive¡sidad surgen i¡stitutos
prcfesionales que foma¡ al estudiante en la técnica, la práctica y el método
especializ¿do del ejercicio de su profesión. La unive¡sidad, aderiás, ejerce
una función investigado¡a lejos de las aula!; función inc¡¡dinada en el
Consejo Supe¡ior de lnvesdgaciones Cientfficas, cre¿do en noviembre dc
1939, con ufl presupuesto de riás de 300 millones de pts., iñcrcmentado
anualmente por pa¡te d€l Ministerio dc Educación Nscional2l.

¿Por qué se dedica t¿nto dinero y tantos cuidados a estas refo¡mas y a
crEa¡ de nuevo colegios m¡ryorés unive¡sitarios? No perdamos de vista que
estamos en pleno pe¡fodo de ¡acio¡amiento, penu¡ia y aislamiento
intemacional.

La prcgunta tiene una respuesta inmediata bien conocida de ca¡áctet
ideológico: porque se dice que Francisco Franco, en su intención de
rememorar los gloriosos años del siglo XVI, desemPolvó viejos slmbolos (el
yugo y las flechas), viejas ideas (e¡acelbación del racionalismo) y viejas
irstituciones (los colegios mayotes), que podfan consider¿rse paradigmáticas
del imperialismo español. Pero la pregunta puede tene¡ también otsa
respuest¿ de ca¡áct¿¡ histórico: porque estos sfmbolos, ideas e i¡stituciones
de las que hablo había¡ co¡stituido sólidas bases para el manteniúrió¡to del
A¡¡tiguo Régimen y, t¡as la cafda de éste, fueron aglutinantes del ideal
polltico de la derecha, que Flancisco Franco p¡etendfa con enardecido orgullo
revitaliz¡r. Vofvemos, pues a los ¡¿¿it¿¡ror simbólícos y los subuniversos
cuhurales de que hablábamos al principio. El totaütarismo fra¡quista
necesit¿ba "agentes de conse¡timiento", y eso se pletendió qu€ fue¡an los
i¡telectuales y las elites cientffrcas, mayo¡itariamente formadas y educadas a
pa¡ti¡ de ese momento en los colegios mayores.

La l¡y pa¡a la Ordenación universitaria proclamaba en su aÍ 27 quc:

Los Colesior Majorcs son los órganos para el ejercicio de kt labor
educativq ) forrñativa generol que incwnbe a Ia Universidad. Todos los
eócolares ¿leb¿rón pertenecer como residenles o adscritos a un Colegio
MaJot y a lruvés ¿e éI se cumplirón Lrs Iunciones educativas que con
carácter obliqatono ¿l¿berón realizarse paralelamenle a Los estudios

2l Dc 1940 a 194? el C.S.I.C. cditó mda ñeros qrc 5J Nevd publicdoúes periód¡cas y codi¡ó
las Él¡ciones ciútlfi cas i¡tmeiordes.
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Es el mismo enunciado del aÍículo pnmero del Deqcto de organización
institucional dc los colegios (21 de septiemb¡e de 7942\. En el subuniverso
importa mucho la fonna,lo visible. Los análisis formal y lextual dcl Decreto
Íianquista coÍobomn que los colegios mayores primitivos fueron el modclo
ngurosamente exacto del proyecto franquista de 1942. Para abonar esta lesis,
apofo seguidamenle el contenido de documentos cuya redacción dista 600
a.ños entre sí, pero cuyo significado me pa¡ece bastanle similar: Tanto Gil de
Albomoz -fundado¡ del primer colegio mayor- como F€ncisco Franco,
pretendieron coD sus fundaciones dos objelivos p¡loritarios2'.

: aouelto\ v estos son c€nros oocenles
universita¡ios dedicados a la fo¡ñación de estudiantes ya experimentados y
futuros graduados, posibles luncionarios de la monarquía y de la lglesia.
Diego de Anaya decía explícitarnente, en las constituciones fllndacionales de
Sa¡ Bafolomó2.1, que pretendía c¡ear una clase directora, bien disciplinada,
Iéreamente p¡cpa¡ada y capaz de ¡cgi¡ los destinos públicos. Pa¡a ello cra
prcceptiva la cuidada selección de los candida¡os y el cumPlimiento dc unos
objelivos pedagógicos muy cla¡amente explicitados, como eran la formacion
intelectual, cultu¡al y ética ininterrumpida de los discentes; una pedaSogía dc
es!ímulos finales, donde cl aprendizaje se ascguraba incluso por mélodos
coercitivos; el sometimiento a utr modo de vida extremadamente rígido dc
actividades y obligaciones, con el ñn de adiestrar a los muchachos en el
ejcrcicio doble del poder y de la obediencia, Para con¡¡ibuir mcjor a Ia
matcridlización dc estos fines, los fundado¡es insituyeron u¡ sistcma de
autogestión política, ju¡isdiccional y económica a través de sendos corpus
consútucionales, que estableclan la rotaciór clectiva y temPoral de u¡os
car€os de resDonsabilidad dentro de la insdlt¡ción.

Según
exprcsión también de Anaya en el encabezamicnto de I¿s mismas
constitucioncs, él fundaba el Colegio Mayor de San Barto¡omé ,/r?
au|mcntum frdei -pa¡a el aumento o afia¡zamiento de la fe_. Una senrcncia
lomada del texto gubemativo del colegio boloñés primigenio y que tambión
sirvió de modelo al ¡esto de las instituciones españolasa.

Pa¡a ga¡antizar la consecución de tan allos objetivos, las leyes
colegiales exigfan a los posibles candidatos unas condiciones académicas.

22 'Los Colegios M¡yorcs dc S¿hñánca y su iú¡üenciá en ln dÁs , .n I Jnmoda! lb¿mdñernanas,
otqani.adas p¿r el Colegio MotDt ]lhpanoaneri.an. H¿mán Cnrl¿! d. salananca, (c¡ ltcdsa)
23 Sala BalN( Lui\i consl¡tqciore, ¡¡l¿tütor y CeeEo{¡s dt ls a¡liguoi @ltgios *culsB
d¿ f¡ U¡ive.sid¡d de Safamúc\ SalañMco, Edi.iaa¿! Uniw,iitl¿.|¿e Salah¿nca, 1962
24Másirlmeión po!cjcmplocnni Fab¡jo Col.gios Mayore¡ Ce¡ls d. Fod.i Lc Co¡egitr
M¡yo.6 de S¡laruc! er el iig¡o xvl, Salam¿nca. lldiciones Uriv$sjdad dc S¿l¿oe.a, 199ó,
vol II, píss, .169 453.
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ffsicas, personales. fami¡iares y geográficas muy concrelas: unos requisitos
Oe c¿rácter eslrictamenlc personal _como eran el ser sokero. no rel-igioso,
el haber llevado una vida honesta, austera y recogida-, junto con'ot¡os
requisiros relativos al origen familiar ,ser hijo legitimo, de ia famitia de los
cr¡sdanos viejos y dc honor¡ble csrirpc_: incluso un origen geográfico -lundamenhlmenle nacidos en Ia Corona de Caslilla. áunq-ue ie abrfa
también la posibiiid¡d a Ia convivencia con un reducido núme¡o de
estl¡diantes/o¡¿nií-, Como la Indias füe¡on incorpo¡adas pol(ticamente a la
Co¡ona de Castilla, gsludiantes nacidos en Amé¡ica tuvieron
inúediatame¡te derecho a ingresar en estas plazas, como asf lo hiciero¡,
aunque Ia lejanfa espacial y mental de América actuó en este caso como
freno natu¡al al disfiure de este p;vilegio.

Corno vimos e¡ el apaíado anterior, estos mismos principios, y has¡a
expu^e::os en ¡érminos similares. son los que contempta el decreio franquista
oc | 942, que rcstablecfa por enésima vez los colegios rnayorcs españo¡es. El
C¿¡denal Eririque Her¡era O¡ia, üno dc los personi¡", qu" 

-á, 
a""iriuurn"r,t"

contribuyó a sur€apenu¡a -como consejero y aconsejad; de Fra¡co-. defendfa
a¡te el uaudr o -en enEevistas pcrsonales fr€cuenles- y ¿rn¡e cualouier
lectorzs. la impofancia de formar .mejor, a los selectos (iquivalente de Ia
:lase dmgenrc de la que hab¡aba An yal para cl s¿rticio a la patria: la
rnst¡u¡ac¡ón de una "aristocracia de la UniveEidad.., fraguada a base de Ia
educación esmerada de un pequeño grupo de estudiantes elegidos
curdadosamcnrc. a los que se sometiera a una vida ausrera y disciplinada-. Era
priotiltaÁo formar hombres ¿le corácter st{rído... qui ,o"i¡qu", 

"u"c-oñodidodes al bien de Ia patria, co\ una sólida iormación cie¡tíñca
fundamentadaen principios rigurosos de vida reügiosa, garante de la aciituJ
rnoral deseable en el futuro; que pracricaran et aitogolierno, como
aoresF¿¡m¡ento dei e_JeÍcicio del poder y de la obediencia que debelan ejercer
más ¡¡rd€. Herrera Olia ¡o tenfa muy cla¡o: e¡ sistema pedagógico del colegio
mayor clásico era el rnejor de los posibles.

Este pa¡alelismo €s asimismo notable en cuanto a la defensa de la fei loque en el siglo XIV se vela como necesario para resolver 
"f 

g.avf.ir¡o
co¡flicto róligioso planteado por el cisma de Ociio"nr", o puru 

"oi""gui. 
iu

mejo¡ cual¡ficac¡ón acadérnica de la .raza de los cr¡st;ano, uieios: fouepudieran defender a Ios carólicos de herejías y desviacionest. ." ii'"¡.-j.
:"o:." 

p,.":r.lb1":To aconscjabte pdra et. mejor cumplimienro de ta tey
de Kepresión de la Masonela I el Comunismo: y conlra rodas las m¿¡dr

,5 Hrñ¡ Una Emque: H¡slúia de l! Eduedó¡ E¡p¿no¡¿. U,.rJV_". V"a"a. I"lr. pp
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r¿R¿6. porque to s j udio s -dec ía 
": :":, P^;,,:::;:'Lff"Í, i;."riír'i:';

'::,r,':::.",::,." i:" :.J::::"::*,,::, ;:;;;";;,""'¿;,." dás'liempos
histáricos

-".t*a*:ü1"",,¡i:i{i:"+#JJ."""""#['ifi #ilJ,i#
ü:ii-"*.j,lJ'ffi ,J,l;::'fi i;:1"":#,ti{i;*','i,,:'.*;r;
:T,HJ i':nS"f :.iiffi:ffif ]:illu.iíá' i r-o'o' "n I sse rpp
44v-481), exrge:

-.Ji**:ixxm:';:rk:"::xi:*Y;r:':::':ff:í""fr#í::i:X:l;;:;;inr!,,!W;,::;ií|:i,!f :"',:::x::tr,::,#'i;::'
'uottTiilllffi",*ron de eslos requisiros segura. después. laobüsación de

,uoara'o"-"*lrnan cie¡tltico' el somelimie¡to a las auloridades_y l'ey:s

;.".'.'*:,",x[ltli;:rt";::rmy*lT:f ::"lx"TüT'::"1;
modo de vida intachable

-"*,*il':::'l*ff tft llill,liil.T.¡'T'"1"";i*{ry'üüf I
*'"i#:.'1#*lii'¿**';:llln:i"xf il;".:r'i-¡;¡i¡"r1i
oLáii"",'.""ii*rá". d: P; l'"-"ii' Í:;,g f ií J'ff H::""t1il";i;
ia formación espirirual del educando' r

'*"$::J;::::TTl#1".1';"."r o*oe er mundo medievar hasla et

"on,"rnó.Ánio 
rue sorprendcnlemenle,l'1"'ii"¿tf iil1 

tfr 
"ti*"ts:oremedludo, Porque asl se desPrend

'Consuntino Lásca¡is CoÍmeno -otro oe los gr¿ndes ProPulsores del modelo

I"]!-üi .it--¿"t-" €! fra¡quismo- eÍ el ¡ño | 952t Fl car'leral Herrera

;;;ü;."aquerrosüemPo-s--ros,ar€uf :i,'ff .'É;iliii,:il"""Ti:;
ff :TlÍ'fi"'il'f:"""?:H"i il:'''Jl"il';"-;;;pesa de gobiemo' erires de

i6-¡"o, ""oe.'"o, 
u 

""t"t'"'riunmo cicnr¡fico Por uno ¿c" 
-n:r*"-*-,: ;nt'::J:i::f :i""

úend'die colÉlivos
2i L.rdisComneúo co¡rdtrrÓi
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poder. Y no es sólo que yo diga que copia €l modelo anterio¡, es que él mismo
lo dice:

lA causa priúcipal de esta Íalta ¿e hoñbres se encuentra precisamente
en el aparlomiehto de Iü métodos educalivos impeial¿s... [porquel hoy día
no hace menos faho que errtonces eI aislamiento de Los selectos para darks
uúa educación ascétíca nls austera, que neutalíce la facilidad hedonhta de
Ia vida etcolar moderna" cada v¿z mós peligrosa y mós crecie\te ! qüe está
lldmada a derrumbar el edifcio de Ia civilización eurcpea, si pto¡to 4o se h
alaja cor't los prccedimientos medievales8.

Pues bien, el Generalfsimo rnanifesló su conformidad con 'casi' lodo el
boceto elaborado po¡ Herre¡a Oda, perc no le convenció la cuestión del
'autogobie¡no'2e a t¡avés de Conltituciones; ni t¡mpoco la idea de formal
sólo a unos pocos el€gidos. Porque cl Dec¡eto de ¡estaura.ión colegial
pÉtendla q¡¡e, en un hipotético futuro, cu¿ndo hubiera suficientes e-dificios
colegiales, todos los universitarios estuvie¡an adsctitoc o fue¡an tesidentes de
un colegio mayor, lo cl¡al fue, claro, de imposible cumplimiento.

El paso de los años fue matiza¡do estas lrormas y dist¿nciá¡dolas aún
más de las antiguas; las más importanties fuéronr

- Decreto Orgát¡ico sobrc Colegios Mayores u¡iversita¡ios, de 26 de octubre
de 1956 íB.O.E. 14-1 l-1956).

- Ley de protección ecorlómica a Colegios Mayo¡es (B.O,E. 12-5-1959).

- Ley Gene¡al de Bducació¡¡, de 4 de agosto de 1970 (B.O,E. 6-8-1970).

- O¡den Ministerial de 2 de novier¡bre de 1970, por la que se señalan noffias
conc¡etas pa¡a la distlibución de los créditos consignados erl ¡os Fresupuestos
pam ayuda económica a los colegios Mayores (B.o,E. 9-12-1970).

- Decreto mi¡isterial de l9 de octubre de 1973, por el que se regulan Colegios
Mayores (B.O.E ¡ Gl l-1973).

Es curioso tañbié¡ que el modelo institucio¡al originario
evoluciona¡a de forma similar al contomporá¡eo. Erl el siglo XVI los
colegiales introduje¡o¡ las llaúadas hospederías: las constituciones
fundacionales se modificaron para permitir a los colegiales que acababan
el tiempo de s\beca la permanencia temporal en una hospedela, edificio
contiguo a la casa madre, a la espera de una promoción labo¡al
considerad¡ por ellos como digna. tss curioso que, en 1952, D. José López

2E Hftra Oria, Eúique; Ililroria de l¡ €du@ión.eF¡nob; id.; Los Colegiot M¿yorcs c¡
Ésp¡n¿", c¡ ¡,rrd, diciembr. 1941. pígs.,!{? s.
29 Se cuerta que Freco pidió co¡Rjo a Hffia oria ebre las c@clerÍsücs que dcbíe l.rq esbs
coleeios m¿ydes y quo le disgustó su espucsla c@do lc dijo q3é, si rc¿lúeút€ quel¡ rcvi¡alizd
es¡¿s eádmi6. sólo debla fud¿rlás, pucsto que las utigua se ¡ulo8obemabd sol4.
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Medel también abogara por la creación de otro 'colegio' en Madrid que
¡etoma¡a esta misrna función de hospedería (Atenea, octub¡e, 1952); idea
¡epetida más ¡ecienternente por D. José María NavaÍete (Alcalá, julio,
1982).

También fue similar Ia evolución del sentido último do lo colegial; es
deci¡, de la importancia que adquirió como fomación de una elite polltica3o,
de una 'casta' -como se decía siglos atfás-, que. no siempfe actuó
compl¡¡cim¡e con los principios organizativos de 19421 hasta en ese p¡¡nto se
&semeja¡ adtiguos y modemos colegios mayores3r,

La coincidencia legislativa llega a sel aún más llamativa en la práctica
cotidiana. Tomúdo como ejemplo Ias norrnas de régimen intemo del Colegio
Mayo¡ Hispanoamericano "Heftán Coflés" de Salamanca!2, Podemos
comproba¡ que las costumb¡es se establecieron a usa za de Los vieios
Colegios Mayores de Ia Uniwrsaad de Salamahc¿ (cap. Il, 12) Es deci¡, que
salvo las diferencias neürales de los tiempos, las ce¡emonias ¡enacentistas se
rn¿ntet¡la¡ e¡ 1955.

La volunlad de continuidad se plasmó asimisrno en el caso de las
uriive¡sidades. Me lla¡Í¿ mucho la a¡ención que el texto de la Ley de
Ordenación Unive¡sita¡ia, de 1943 tepit¿ a la letm otro dc Las Pafidas
(Partida II, tit. XXI,ley l). Para ambos texlos,la Unive¡sidad español¡ ¿s a¿a
corDomcrcn de maestros \ escolarcs,

4. BALANCE
Hablamos de 'colegios ñayores', un modelo institucional exis¡ente en

la actualidad, pe¡o cre¿do en el siglo XIV; fundament¿do institucionalñentc
en constituciones inamovibles; que ha sido capaz de renacer después de
cambios estructurales, de revoluciones polfticas de todos los signos, de

30 No er cohcüdo dc.sr. Fabajo .n6lizú clr punLo. pd oEt p!¡t i¡t Bú¡¡rfiiño Rcñrb ¿ lor
rnlcrc3&dos a l¡! obr¡s de Alvarz Pus& E., er. al. Lo. 90 tt|lltrrc¡ de F ¡!co, Bdcclon!. Edrtori¿l
DoD<u, I 9?0i ld., 'L¡ ur'vcBid¡d cspaiola ¡tle cl cúb¡o social . en vv AA : L¡ ouñEa en
E;¡ü¡. Lloüid. ¡975. C.ncio. M., Funclo¡.. mcl¡ld ¡te l¡ unlv.Eld¡d d. l9J9 ¡ l¡ rtlr¡d!
del¡ LAU, Santiggo dc cohpog|ela, Ed. UnivcBid¡d de sa¡ti¡go de cooPoslel¡, i 98ó. Carcle sa¡
Migue¡. 1.. EsFucru¡á y cstrbn! dcl rcSihd Pólfrico clpliol (púÁ u¡ llol¡ dcl Rcfonilmo)
cn l¡¡..¿, crcrc, l9?:J. Gincr dc Ss Jul!án, 5., Libd¡d y Pods polrüco c¡ k urivcsidad
esr¡noh: .l ¡novihiento d.rnodólico bajo el lranquisho", e¡ 'ti¡¡.ñ., iurio I 978 Hcnct, C., ¿rs
c;Ulgot .n h Dtpotu Íúryaüta: Iat a.Lü.8 .Ll iu.Eo puLo, M.d!id, C.S.i C ' Siglo xX¡,
19E5. L¿rcn!, C.; E¡q.l¡, tdeoloSf! y d¡E &4t¡l.s .t E.Ptñ!, Madrid, Aticl, 19?6 ld
RcDrlDlr y üb.rú¡ Crit¡o ¡o.¡olitelq d. l¡.du@ción y d. ls culruE @rrdPor6t.¡. M¡dnd
Akil. |98.1. Ltcúo, P, L¡ r.¡.rsc¡¿n del56: Ls unil.Á¡d¡d cotrtr¡ Fr¡no Edilonsl Gnl¿lbo.
Búc.¡ora, ¡9E1. Monlorc Romso, R.. L! unlveñlüd e¡ ¡¡ Elp¡ñ¡ d. F.ú.o (1939'1970): u¡
¡rlüli¡ .octoló¡lo, M¡drid, C.S.I.S., I 98 L P¿ls. C., U!¡v..8lüd .¡P¡ñol¡ ¡.tü¡l: Po€lbllid¡dd
y f¡urtEclú.¡, Madrid. Edibriál Edicus¡. I 974
J¡ M!! rnfmaoón o ZubieL¡ ltu, Jüe Cújo.. úp ci..
!2 Edicion.s U¡iver¡üad de S¡laruc4 1955.
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sistemas y crisis econóñicas, y de impoftantísimas alteraciones eD los
ámbitos socia¡, religioso y cultural de Europa y América. Esta sorprendedte
perdurabilidsd nos permiten adelantar la primera conclusión: el inñovilismo
institucio¡al de los colegjos mayores -tanto como cl del Estado o la lglesia-
ha sido la mejor salvaguarda pa¡a tan dilatada supe¡vivencia institucional.

El Decreto de restablecimiento de los Colegios Mayores y l¡ Ley de
Ordcnación Universita¡ia proponfan una Univcrsidad polfticamente di¡igida y
disciplinada por los p¡incjpios del Movimiento, y significaron un gran
reFoceso rcspccto de los Decretos de Autonomfa dc Silió (1919), de las
Facultades de Fjlosolía y Letr¿s madrileña y barcelonesa (1931) y del Decftro
de Autonomfa de la Universidad de Barcelona (1933¡$. ¡u ¡orfnu"tón
universita¡ia, en esta ley, abarca todos los aspectos, como lo habla hecho
también en siglos pretéitos: religioso pat¡iótico, cultural, social, estético,
dcportivo e incluso manual; y para cumplir estos fines se servla de los
colegios.

Opina Carlos Pals que, hacia 1940, los únicos problemas educarivos
con entidad fi¡e¡on er¡tonces la creació¡ de los Colegios Mayores y la
pretonsión de o¡ganiza¡ los estudiantes a través del S.E.U.!4; y ambas cosas
me pa¡€ce que tuvieron un fin coincidente. Por eso rne somrende el silencio
absoluro sobre el rema colegial del libro La U¡iversld¡d Españols b¡jo €l
Régimen dc Frsnco (Zalagoza, lnstiruto Femando el Católico, l99l), quc ¡i
siquiera alude al !ema. Tampoco Io hace la Hlstorla de la Educación en
Españ¡. Textos y docume¡tos. Nacion¡l.Catolicl$r¡o y Educ¡ción en la
España de posguerra, Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1990,
tomo V vol. I, estudio p¡elimina¡ de Alejandro Mayodomo Pérez. Omisjones
que califico de imperdonables, por considerar yo la restau¡ación colegial
como un elemen¡o fundamental de la estructura u¡iversita¡ia arbitrada Dor
F¡ancisco Frar¡co. Es deci¡, que no se ha otolgado al tema la ihpofancia
histo¡iográfica que pienso so le ha de atribuu.

También quiero maiüar algunas cr€encias coúunes, como la afümación
de que el re¡racimiento dcl úodelo colegial mayo¡ en 1942 fue u¡a iniciativa
novcdosa de la política fianquist¿. Yo no lo considero así pues las reformas,
supresiones y reaFertu¡as ile colegios se han sucedido desde el año l?77 hasla
la actualidad, sin solución de continuidad. Es decir, que Francisco Fmnco no
hace nada nuevo en este sentido, salvo dota¡ económicamente a estas
institucio¡es para su continuidad.

Ni siquiera los contempo¡áneos considera¡ el hecho como novedoso,
sino al contra¡io. Anlonio Orriz, por ejemplo, e scibía en la Rev¡sta Nacional
de E¿ucación, año 1942 (p. 8l ss):

33 Ctuz Hcmii¡dcz, Mr&elr Pri¡cipic t lídit6
teoil¡c¡il¡. S¿lMuca" Ediciones Urivssidad de
34 Púís, Cúlós, óp. ci1., piig. 519.

de l. Unive¡rid¡d en Ún si.rbd de tuú
S¿lañdca, 1968, pág. 35.

183



Por disposicíón de nuestro Caudillo invicto, propulsor mríximo de la
cultura patrict |oberán a florecer en España, con el empuje y arraigo que
alcanzafon en los siqlos de esplendoa los Colegios MoJores Universitarios..-

Lo que sí cañbia F¡anco, susta¡rcialmente, es la forma de o¡ganización
institucional de los mismos. Se cuenta la anécdota de que, en los priñeros
momentos, el Caudillo pidió consejo a Herfera Oria sobrc las ca¡aclerísticas
que debían tener estos colegios mayoÉs; y que le disgustó su respuesta en cl
sentido de quc, si realmente queía ¡evitalizár eslas academias, sólo debía
fundarlas y dotarlas de edificios, renta cconómica y leyes, puesto que las
anuguas se 4uI \olas a ravés de esta\ leye5 (Consli lucioncsr. No
le gu$tó mucho a Franco la respuesta, pero hay que rcconocer que procuró
disfrazar sus inte¡ciones autoritari4s bajo la reimplantación de "formas"
seudoconslifrcionales: En casi lodo se conservaba la costumbrc. menos en ¡a
dirección y financiación de estas casas.

En el ámbito de estas cuesliones, Fr-¿nco introdujo ¡efomas radicalesl
- Los mandatos constitucionales originarios establ€cían la existencia dc

una autoridad rectomj, que era ocupada dc foÍr¡a electiva y temporal po¡ uno
de los becarios. Con los aios, el confol dc la gestión de los rector€s colegiales
$e encomendó a una institución independiente de nueva crcación, la Junl¿ dc
Colegios, creada e¡ 1618 dentro del marco del Conscjo Real (o Consejo dc
Castilla), Esla i¡stitución tut€lar no impedfa su aurogobiemo, sino que debía
ga¡antiza¡lo y cont¡ola¡lo desde fuem, eradicando las posibles desviaciones o
incumplimientos de ls-{ constituciones colegiales. Est¿ Junta de Colegios
aparece ralificada aún en los decretos fem¿¡dinos de 1816; sin embargo, Franco
se decantó por una fo¡ma de orgardzació¡ muy distinta: El rector colegial.
estr¡dia¡le y electo, fue sustil¡ido por la figu¡a de un Di¡¿ctol, no estudiante, y
nombmdo por F'm¡co mismo.l¿Junta de Colegios desaparece y sus funciones
p¿¡sa¡ a ser desempeñadas por el Consejo Nacional de Educación, que
proporciona di&clrices y dine¡os pa¡¡ 6u m¿ cnimiento. Es decir, desaparecc
la cap¡cidad de autogestión económicá, juídica € institucional dc los colegios
mayor€s, que era la ca¡aclcrlstica más distintivade los mismos. Los colegios sc
ma¡tendrfan con ca¡go a los fo¡dos del Estado y su dirección co¡respondía a un
"gestoi' (Dir€ctor) ideológicamente cercano al régimen franquista.

- Las becas antiguas dotaban plazas para estudiantes pobres que emn
atendidos en todo lo necesario para su vida y prcmoción cientlficat comtda.
vestido, lib¡os, gastos de mat¡iculación y g¡aduación,... Franco anula esa
gratuidad, convirticrido los colegios mayores en residgncia¡ universita¡ias "dc
pago", nada ba¡atas, ina.lcanzables, pues, para las econo¡nlas no saneadas. Tan|o
colegiales como rio colegiales podlan solicitar becas de estudios, pcro la
"igualdad de opotunidades" fu€ una falacia.

- La "exclusividad" del colegio histórico también dcsaparcce: fueron sólo
6 las instituciones peninsularcs que detenta¡on eltítulo dc "Colcgio Mayoi'; sin
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emba¡go, hacia 1957 el éxito fundacional habla sido rotundo: Dodríamos decir
que exponcncialJs,

. _Si profundizamos fllás en esra rdea. podemos conc¡uirque Fmnco trasroca
absolutamer¡tc e¡ espfritu de las constirucione\ colcqiales clásicas. La
restauración insülucional parece que fuc más bien una -cueslión semánrica,
pues en ¡a prácúca rólo conservaba dc aquellas academias el nombre, el
cardcter de residencias p¿ra csrudianles uniiersiranos, y el maquillaie de los
actos de ¡a vid¡ cotidia¡a. Lo organizarivo fuc premediradamenré traitocado.

. _ En conclusión. pues, el colegio mayor franquis¡a fue un revival
adulleÉdo d€_su honónimo histórico; su sistcma consiitucional y esla¡urario
se mantuvo "de.nombre", pero la prácúca democrárica de los anrigüos qucdó
vacta oe contenrdo

. Dhriüo u¡ivúsitdio dc Barcelm!: ..S¡n R¡imundo dc pdlaloñ,', ..J¿iñc B¡1trs,,, ..MonErols'.,
"NucaEA s€nüs d. Mm6ffi¡t , SeB !,uI.¡ia . 'VuEc¡ tnmúLl¡d¡ y..Mar.r S¡tvaloris...r)DEilo uri ver¡ll¿no dc cnndda: ElAlb¡¡cfn. Fay Luis d. Cnnada , hdbcttaC¡Lólic¡ v..Sú
It¿lloloné y Sanüaeo'.
DútliLo uniwF ¡ño dc L¡ L¿suM: "Sar Feñ¡¡do y ..S¡¡ Asu,ún

. D'¡Ero UniwR ¿¡o dc Ma¡tnd: ..Amomso oc Moni.lcC . .César Cúlot (.tc fund¿dór no c¡r¡r¡l),
'G€ra¡lfrjmo F anco , "Xidóncr ds Cis¡@l', ,,Jo!é Anb¡io primo dc Riv6!.'. tsobel la Caná¡ic¿'.
'L¿ Moncl@", Nctrija", "P¡&! Povc.h' (de tü¡d&iór ¡o €$al¡l), ,Reirrencis d. Anir¡! .. ,,Su
FeLp. y Sanu¡go , 5e Pablo", 'Sagndo Co¡lr¡r de Jcaús (d4 tiudeión no csl,alal), Súu Tbrcsa
d. Jes,ts . sa o Tbmás dc Aqüno rdc fundaoó¡ no erÉl¡lj. Rc¡idmci¡ dc¡ Co¡seio Swmü dc
¡nvcsügrcion.¡ Ctmlfic¡á, N"wr.señors de culdatup€ (túdrún del l¡lrinio d; Cdrua
Ilup4tuc¿ pú¿ carurt¡¡rE¡ hiepe¡Mmcanos,, -Sd!¡ Mrd¡ dct CMpo , ..Serq M¡ta.. rd.
tud@ón no €rlalal). 'S¡nr'¿go Apósol" rpú! csudiúr.¡ dmrj€n¡) y -V¡ ér-.
. DDFito unne$rso dc MtrE. rc¡idcnd Bcttug! , Jutio Ruir d. AIda y -sagrado Copó¡ de

- Distrito ulivBita¡io de Oviedo (cor l¿ Fa.r¡tl¡d dc vo1r.i¡aria dc L¡ó¡): ..S¡¡ c.cgorio,,, ..S¡¡
l$doro", "Sa¡la C¡t¡lüs" y "V.tdés S¡tat',

¡s lid 195? dhdan los siguienLei cotegios DsyoE!:

. Distrib univorsit¡lio de SdMúcar ..ftd!á¡ Codés,.
''Sqdago Apósiol", Se Miglcl A¡.árg€l',. ' ft¡y Luis

- Dirriro univqrliüio dc Sanri¡go
Clenctrt.", "L¿ E¡lil¡'. "A nk" {de

, "Se Bartoloné '. 'Seta ¡trEs¡ d. Jcrtt'.
rh rrón y "Sqta M¡.fa d. los A¡g€les" (dc

dc Compo¡Llar "Fo¡sma", "ce¡.r¿llsino Fnico", ,.Sa¡
lurd&ió¡ ro est¡t¡l), y "Smdago Apóstol" (de fu¡dació¡.o

- Distiro sivdsitaio dc Sevilla (@¡ h Facdod rL \tt .inúi¿ d! Córdobe y de Mcdicina de Cádiz)l
'le¡lo Fray Deso José dc Cádiz , "Cas dc Sdrs Múía dct Buen Aire , ,,Hfrundo Colór.., ..La
Al.rb¡ , Gu¡dú¿'. sd Rafat y "Lucio A¡¡€ Sétraa rdc tunderó! no e3tÁr¡t. en Córd;har.

D¡mlo Eiv6r|¡no d. V¡lencra: A¡etúdrc S¡t!@ . .Lur V\cs , .Sru Tcrcs de Jar¡.. (de
Iündaió. no esu¡¡l), y "Sú VicenI! Fe@' (& tu¡rta{i¡í¡ ro cra[¡t).

Dinrito univdsirdio de V¡U¿dotid: Sdra Crüz '. -Felipe n , ..Mads .te Moti¡a", ..S¿¡t¡ M¡la del
Cdúllo y "GÉsdio-de Revili¡' (cn Bauro, Bnbao).
. Disriro ruivcBit¿¡io dc Z¿¡¡8oza: "Cedsat Xavim,' (de túdeió¡ ¡o 6ra¡at), ,.Fma¡.lo el
C¡iólico", "Mnanorc! , "P€dro Cúbu¡a y..Sa¡l¡ tsa¡ct. tnfaí¡ de Aagón" {Fueatc!:1f) And eú
ü¡ üd¡ ri.-Bp¡n¿ I¡ wld¡d de @ épqa. Cnlinasa pm¡,tor4 1986, !dg. 253. Eguia. Cülos, Op.
cit., p&s. 24 y 25).

Distrito ülwosit¡rio d€ V¿l¿dolid: San|a Ctuz , "Fc¡ipe II , ..Múí¡ {tc Moli@,., ..Sdra M,rl& dct
Carillo' y '6rego¡io de Rcvi¡l¡ (en Bsuro, Bilbao)

Di¡trito uiv*itdio de Z¡meo?¡: Cddenat XaurC (de tu¡daión no 6rat¡t), ,Feúúdo el
C¡1ó1i6 , "Mirsrlo.s", 'Pedro cúbuna y súr¿ tsabct. rnrela dc Angór, (Fue¡¿s:40 An6 o
l¡ vid¡ d.,EsFn¡- I¡ wd¡d ¡t! um é['oc¿. Cñlinas. púplo¡¿, 1986, drás. 253. Eguí4 Cúlos, (h.
crL., prigs, 24 y 25).
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